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E D I T O R I A L
Estos días ha habido combates. Combates que conti­

núan, que han adquirido proporciones extraordinarias. 
En ellos se conñrmó el heroísmo de que es capaz nues­
tro pueblo, su hombría defendiendo su patria, sus mu­
jeres, £u dignidad de hombres.

Las falanges de alemanes han sabido ya lo que es el 
pueblo español. Pero este episodio aún no ha terminado, 
acaba de comenzar; su Anal no puede hacerse esperar. 
Y  no debe ser otro que el del aplastamiento del enemigo, 
el de pener nuestra bota sobre su garganta. Cuando ter­
mine la batalla se hará un balance frío, exacto y glorioso. 
Un balance donde los que ahora deñenden la capital de 
la Esp..ña antifascista, los que en cada palmo de terre- 
nono ponon toda su voluntad, su heroísmo porque el <(no 
pasarán ' no sea una palabra vana, ocupen un puesto de 
honor tan alto que a él no llegó n i n g ú n  héroe 
del pueblo español, al lugar que merecen ocupar los 
hombres cuyo destino está ligado al de toda la Humani­
dad.

i Honor y gloria a los que deñenden Madrid, España 
y el mundo líbre y civilizado contra la barbarie invasora 
enviada por Hitler y Mussolini!

Trabajo en ias fiias enemigas
o s  n u e v o s k ée r o e  s

Tranquilidad en la nocho se­
rrana. Vigilante», firmes en sus 
infestos, p.stán los defensores 
de la llepúljiica. Vigilantes y 
ulentos. Vn soldado ha salido 
do la trinchera, arrastrándose 
detrás de Ins peñas, piedras y 
árboles. Tocos metros le sepa­
ran ya de las avanzadillas cite- 
n igas. flus compañeros le ob- 
Bersnn, reteniendo la rc^spira- 
ciún. Stia corazones laten a rit­
mo acelerado.

No lleva booibas do mano ese 
soldado. No va hacia las illas 
enemigas con el ün de destruc­
ción, con elementos de muerte. 
Lleva un palo, cuya largueza 
no pasa de los 50 cciitimctros. 
En la parto superior lleva ata­
do un paquete. Son manifiestos, 
en los fjuc so explica a los que 
están ’ nfrente que aquí Incha- 
mos por una España graiule, 
libre y feliz; se ies dice en esos 
manifiestos que no somos nos- 
oíros quienes h.ayan provocado 
esta guerra civil, sino que los 
responsables de esta trágica 
guerra son los ijae venden nues­
tro país al exttañjero.

E l muchacho sé detiene. Sus 
camaradas le miran ansiosos, 
lut emorión les cierra U  gar­
ganta. So levanta, apoyándose 
sohrc uii rodo, j»ara clavar el 
palo en el suelo.

Y a  está. La  oscuridad do la 
noche ha penuHldo a ese va­
liente muehfu-ho llevar n cabo, 
sus designios. Ahora se vuelve, 
escondiéndoso detrás de los obs­
táculos para no ser visto. Sal­
ta pronto a la trinchera, dotide 
BUS compañeros dan un largo 
suspiro de alivio. L e  abrazan 
conmovidos por su heroica ac­
ción.

De esta tremenda guerra lian 
salido muchos héroes, hijos del 
pueblo, que han expuesto su vi­
da mil veces: con bombas, ca­
zando tanques, con dinamita 
para deshacer una posición ene­
miga. Este soldado expone su 
vida para llevar cerca de las 
trlnchcra.s enemigas unos mani­
fiestos do propaganda, Sa ac­
ción merece la admlracidn de 
sus eompaüero.s y  merecerá el 
agradccimleiito profundo de to­
do el pueblo.

Ahora, muchos soldados gri­
tan a los do enfrente: “ Salir 
al,gunos de vosotros a recoger 
ese paquete atado al palo. Son 
manifiestos. No tiraremos.”

Se oye la voz de un oficial y  
unos disparos, ^ s  lacayos de 
Franco y  del fascismo interna­
cional no quieren que sus sol­
dados conversen con los nues­
tros. Acallada la voz dcl ver­

dugo y  de los tiros, se oye en 
la noche una pregunta: “ ¿Ha­
béis dicho que son manifiestos? 
No tiréis, que varaos a  por 
eQos.”
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De pronto se oye una viva 
discusión, provocada por la lec­
tura, y  alguno grita que tiene
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el deseo do ver nuestra Pren­
sa, Se establece entonces una 
cita, y  al otro día, a la hora 
fijada, salen de sus rc.spectivas 
trincheros dos soldados: uno de 
hi República y  uno do los que 
van engañados y  obligados por 
los fascistas. Se encuentran en 
i.a mlt.'td del camino, se cam­
bian periódicos y  cada uno vuel­
vo a  su avanzadilla después de 
una larga conversación.

Esa misma tarde, aprove­
chando un momento en que no 
hay oficiales fascistas, salen 
de la trinchera enemiga algu­
nos soldados. Enarholando una 
pequeña bandera blanca, lineen

scfLalcs para que no se les dis­
pare. Llegan n nuestras trin­
cheras trayendo consigo sus fu« 
siles y municiones. Interroga­
dos por un oficial del Ejército 
republicano, declaran quo están 
causados y  asqueadas i>or los 
nuilos tratos que rceibe:i de 
sus jefes, y  que quieren pasar 
a nuestras lilas porque ven que 
luchamos por una causa Justo.

En un rincón, el héroe do la 
noche anterior esboza una son­
risa de satisfacción. Contempla 
su obra. Y  eeo vale más que 
las medallas y  laureles.

Manilo A R P I
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L A  V O Z  D E L  C O M B A T I E N T E

Hombres dei EjércHo rojo
Con este titulo ha publicado "Ediciones 5.* Re­

gimiento" wn folleto cuyo autor es el gran escri­
tor soviético Miguel Koltsoo, redactor jefa de la 
"Pravda", de Moscú. Reproducimos a continua­
ción el prólogo de dicha obra:

... E l mira, y  su emoción se 
transmite a mi.

— Dlsa: ustedes en Rusia, en 
tiempos de la gruerra civil, ten­
drían también retiradas.

— Naturalmente; esto aucedia. 
¿ Crees tú que la guerra civil en 
Rusia rué sólo una victoriosa y 
solemne marcila del Ejército ro­
jo?  Hutx) retiradas, derrotas, hu­
bo meses dificiles y  un año difl- 
cilisimo. Algunas veces sit'iaba el 
enemigo a las ciudades, algunas 
veces las tomaba; pero esto no 
sucedía siempre.

—T a  sé. En Guadarrama nos­
otros cstudiíLbamos la historia del 
asedio de Stalingrado.

— No de Stalingrado, de Tsari- 
sin. StalingTado nunca fué sitia­
do por ei enemigo, y  r.o será si­
tiado jamás. Stalin dirigía la  de­
fensa de Tsarisin; no lo cedió aJ

P R E G U N T A S  Y 
R E S P U E S T A S
LA  VOZ DEL COMBA- 

TIENTE tendrá una sección 
llamada de preguntas y res­
puestas. En esta sección apa­
recerán tas respuestas a las 
cuestiones que planteen los 
combatientes.

Para dirigirse a esta sec­
ción se hará bajo sobre a 
la «Sección de consultas de 
LA  V O Z  DEL COMBA- 
TIENTE».

Para cada uno de los pro­
blemas más fundamentales, 
sanitarios, militares y de cul­
tura, tendremos especialis- 
tais que contestarán a los 
problemas que se Ies plan­
teen.

enemigo, y  conimeracrando este 
hecho ios obrcrce de Tsarisin pi­
dieron que se llamara la ciudad 
Stalingrado.

— /.Stalingrado es vuestro To­
ledo?

— Es difícil comparar. En todo 
caso, Stalingrado fué más difícil 
de defender.

En mis palabras él siente un 
reproche. Se calla, Su joven ca­
ra expresa sus pensamientos. Es 
un coraisario. Un comisario polí­
tico del Ejército del pueblo capa- 
ño!. Tres meses atrás era un car­
pintero. Ahora fus conocimientos 
le sirven tan sólo para construir 
el techo de su trinchera. Hace 
falta saber un montón ds cosas 
absolutamente nuevas, ¿Dónde co­
locar la ametralladora? ¿Cuándo 
relevar a los combatientes caasa- 
dois? ¿Cómo salvar a  un batallón 
do un bombardeo aéreo? ¿Cómo 
aprender y  cómo enseñar a los 
soldados a atacar a un tanque 
con granadas de mano?, y  vein- 
' mil cocas más,

— Se dice que ustedes poseían 
u armamento formidable. Segu­
ramente esto lís  ayudó a ser fuer­
tes y  a vencer.

— SI. nuestro armamento decl- 
iió mucho; pero el armamento es 
producido por hombrea. Y o  estu­
ve en el Ejército rojo cuando éste 
■* cr.-abn. Nosotros no teniamos 
nada, solamente l o e  hombres. 
Cuando pedíamos municiemes a 
nuestro mando recibíamos la con­
testación; «Tomadlas del enemi- 
®:o.> Y  los hombres las tomaban. 
Yo ronoaco el Ejército de hoy. Son 
’loinbre* que dominan la  alta y  mo­
derna téenica militar: pero éstos 
son los mismos hombree que em­
pezaban la lucha con les enemigos 
del pueblo y  otros educados por 
ello». Si tú quieres, yo te habla­
ré sobre los hombres del Ejército 
rolo, sobre loa .soldadcxs y  maris­
cales, ífobre los miembros de una 
misma familia.

M. KOLTZOV

La aviación lascisfa bombar­
dea fa Embajada da 

Inglaferra
E l deifigado de Propaganda y. 

Prensa de la Junta Delegada do 
DcfeiMa de Madrid ha manifesta­
do que la aviación facciosa, insis­
tiendo en eus criminales bombar­
deos sobre la población abierta 
de Madrid, arrojó durante ta in­
cursión de anteanoche varias bom­
bas en ol' ediñsio de ia Embajada 
inglesa, sito en la calle de Fer­
nando el Santo.

A  coosecucncii de esta agre­
sión ha* resultado heridos el en­
cargado de la Embajada, cl agre­
gado m ilitar y  una señora.

También cayeron algunas bom­
bas en el ediñeio de la antigua 
Presidencia de! Consejo de Minis­
tros, del paseo de la Castellana, 
y  en otros casas de calles Inme­
diatas.

— Este bombardeo— terminó di­
ciendo el delegado—sobre la zona 
que hasta ahora se venia conside-

rando neutral, ha causado gran 
indignación en el vccindai-io ma­
drileño.

E N  •’lA . ZO NA N E U TR A L”

Por Informes particulares de la 
Agencia Febus hemos confirmado 
¡a versicn dol delegado de Pren­
sa, y  sabemos también que otia 
de las bombas cayó « i  e! Oon.'íu- 
lado inglés, establecido en un edi­
ficio adyacente al de la Emba­
jada.

A  consecuencia de las diversas 
bombas arrojadas por la aviación 
facciosa, gran número do perso­
nas resultaron cen lesiones, en su 
mayoría leves, sufridos al rom­
perse les cristales o al derrum­
b a re  tabiques de loe edificios. 
Loa dañoe materiales en algunas 
de las casas siniastr«'^aa son de 
cierta co7v?iclcracióc

¡AHORRAD GASOLI KÁÍ

Una  ñola c!e! C e m iíé

de la Cam psa
Valencia, 8. —  El Comité Na­

cional de Control de la Campsa 
ha hecho pública una nota en 3a 
que dice que, teriendo en cuenta 
las circunstancias actuales, está 
procurando por todos los medios 
a  BU alcance que se haga una 
restricción máxima de ia  gasoli­
na, Hace unos consideraciones 
acerca de lo que hasta ahora ha 
hecho el Comité, y  se dirige a los 
ministerios y  centros cfleiales pa­
ra que se den cuenta de la im­
portancia del asunto. Si se tiene 
en cuenta que la gasolina es un 
producto extranjero, habrá óe re­
conocerse que cada día habrá 
más dificultades para poder ad­
quirirla, y  será mucho más pe­
ligroso el desplazamiento de nues­
tros buques-tanques al extranje­
ro. Recomienda a los ministerios 
y a las organizaciones políticas y 
sindicales que restrinjan loa co­
ches, no circulando más que los 
estrictamente indispensables, y 
que procuren llevar un control ri­
guroso y  exacto de cómo gastan 
la gasolina los coches que circu­
len.

P A R T E  D E  G U E R R A

Nuestra Artillería cañonea el Ce­
rro de San Cristóbal

de laParte oficial radiado desde el ministerio 
Guerra a las veintidós:

FRENTE DEL CENTRO.— En el sector de Guada> 
rrama, fuego de cañón y fusilería, sin consecuencias.

En Lozoyuela, el enemigo cañoneó nuestras posicio­
nes, siendo acallado su fuego por nuestras baterías. 
Fuego de fusilería y ametralladora, sin daño por nues­
tra parte.

En Guádalajara, la artillería e n e m i g a  cañoneó 
nuestras posiciones de Algora, sin causar daño. Nuestra 
artillería cañoneó el cerro de San Cristóbal.

En Madrid, durante todo el día de hoy se ha lucha­
do intensamente en el frente de Aravaca, primer sector. 
Nuestrsis tropas han contenido el avance enemigo, con­
solidándose en las posiciones previstas por el mando. 
En el resto de los sectores del frente, intenso fuego de 
cañón.

La aviación enemiga ha bombardeado nuestras po­
siciones, y la nuestra ha actuado muy intensamente so­
bre el frente y retaguardia enemigos.

En los demás sectores, sin novedad digna de men­
ción.

EL FUSIL-AM ETiÁLLÁDORA EN EL ATAQUE
Ante todo debe cubrir cl movimiento de los grupos que avanzan. Pero tam­

bién debe procurar tomar parte en el duelo de disparos que tienen por objeto 
ir desalojando la línea enemiga. Este papel corresponde sobre todo al fusil, me­
nos en terreno descubierto, donde es esencial la intervención del fusil-ame­
tralladora.

No debe tenerse en cuenta más que los objetivos que merezcan el tiro del 
fusil-ametralladora, para no desperdiciar cartuchos y no correr el peligro de 
que ol enemigo localice e! fusil-amctranadora. Por tanto, deben buscarse las 
armas automáticas, las partes de la línea enemiga sobre la que se pueda dis­
parar en enfilada y con tiro cruzado y. las partes batidas por los morteros 
para hacer blanco en los fugitivos.

Es necesario, sobre todo, reducir el blanco que el fusil-ametralladora 
ofrece a los fusiles enemigos.

Para ello se disimulará lo más posible la amplitud de la aspillera, tapando 
parcialmeitte su hueco con montículos o terrones que deberá traer el cargador.

Para cubrir el movimiento de un grupo, el fusil ametralladora debe bus­
car una posición que le permita tirar lo más eficazmente posible sobre la línea 
enemiga (de enfilada o tiro cruzado) y desde la que pueda hacerlo el mayor 
tiempo posible, sin ser obstáculo para que el grupo siga avanzando. Por 
tanto, procurará cclocarse en el Banco del grupo, más arriba del grupo, o de­
lante del mismo.

Para cubrir este movimiento se ejecutará un tiro para alarmar inmedia­
tamente antes del movimiento, para lo cual se machacará la línea enemiga, 
disparando una serie de dos o tres disparos sobre cada punto descubierto o 
sospechoso, o bien durante el movimiento; en este caso, se barrerá la línea 
abriendo el tiro y se volverán a machacar los puntos desde donde haga fuego 
el enemigo.

Manera de utilizar el fusil-ametralladora en el asalto.— El papel del fusil- 
ametralladora en el asalto es cubrir el grupo de asaltantes, contribuir al des­
cubrimiento de las resistencias enemigas, detener los contraataques y perse­
guir a los fugitivos con el fuego.

Los fusiles-ametralladoras que permanezcan en sus sitios tratarán do cu­
brir el asalto, actuando sobre la parte atacada, para lo cual procurarán dispa­
rar por encima del grupo atacante, buscando sobre todo la acción de enfilada 
o de tiro cruzado, que puede tener detenido al enemigo hasta el último mi­
nuto.

Tirarán también sobre las otras partes no atacadas directamente, pero que 
pueden dirigir su fuego contra la tropa asaltante. Para esto último se dispa­
rará a los lados de la parte atacada y a las partes dominantes.
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1ä voz D E L '  C O M B A T I E N T E

Joaquín Grau, anfifanquísfá 
de dieciocho años

■ /ongirírt Grau Garría nació 
en Elche; tiene en la actualidad 
dieciocho años. Sus padres eran 
zapateros y él alternaba este 
trabajo con la práctica de los 
deportes, en la que adquirió 
tina gran destreza. En ««as ca­
rreros do /olido quedó 6u&cani* 
peón regionai.

Cuando triunfó el Frente Po­
pular en España se organizó en 
Elche una manifestación, y a 
ella asistid Grau. Un teniente 
de Asalto fascista realizó una 
cobarde provocación, «aZiendo 
aZ encuentro de la manifesta- 
ríÓK pistóla en mano e hiriert- 
do a algunos de los manifes­
tantes. Grau se enfrentó con él, 
y antes de consentir que dispa­
rase otra vez, le abrió la cabe­
za de un botellazo.

A l estallar la sublevación

ca, sino a Barcelona, y de aquí 
Grau marchó oZ frente de Ara­
gón.

Sin disfrutar más que de un 
permiso de catorce horas, vino 
a Madrid pora contribuir a sti 
defensa.

En la Ciudad GnivorríZaria 
actuó en duros combates, has­
ta que realizó sw hazaña heroi­
ca. Seis tanqiies amenazaba» 
con flpZflsfar los parapetos « «  
que combatían las Milicias A li­
cantinas. Grau pidió permiso al 
teniente, que se lo negó, natu- 
ráliuente, salió solo de los pa­
rapetos y con gran peligro de 
su vida consiguió detener la 
marcha de los tanques con 
bombas de mano. Una vez rea­
lizado esto volvió al parapeto, 
d o n d e  continuó combatiendo

i* *v':

SECCION SANITARIA

E L  A S E O  
P E R S O N A L

GroM intentó enrolarse repeti­
das veces en las JlftZíríos Ali­
cantinas, sin conseguirlo. 8u 
sangre joven no le permitía 
preseiiciar pasivamente la tra­
gedia de la guerra ríríZ espa­
ñola, y consiguió colarse se­
cretamente en un barco que iba 
a z a r p a r  de Alicante para 
transportar hombres a Mallor­
ca. E l barco no fué a MaTlor-

hasta , .  . I . > A I .
que Je relevaron.

La personalidad de Grau es 
una de las más interesantes 
surgidas de esta guerra civil. 
Su heroicidad se debe en gran 
parte a su gran educación de­
portiva y sana.

Joaquin Grau es iodo xn hé­
roe, orgullo de la juventud es­
pañola.

Aunque aleo bemos dicho do 
pasada sobra tema tan \-ulgar 
y, al parecer, tan sin importan­
cia como es el aseo personal, 
bueno es que hoy tratemos ex­
clusivamente de éL

Es posible, cflsi seguro, que 
roe digáis que hablaros aliora 
de que os dibéis lav ar las ma­
nos, los ]>les, todo el cuerpo, en 
una palabra, cuando tenéis otros 
deberes del minuto, otras pre- 
ocugracioRes incesantes a que 
acudir en la lucha entablada 
contra el fascismo, es ganas do 
escribir por no estarse quieto.
Y  hasta os probable que os die­
ra la razón. ¡Estar todo el dia 
luchando, con el ánimo alerta y 
los músculos en tensión, con un 
reposo incompleto y  sobresalta­
do, y  querer que se tengan aún 
ganas do lavarse! Pero..., ya  sa­
lió el «pero», diréis. Y a  salló, 
si; mas es por vuestro interés 
por qué nosotros queremos que 
os lavéis, y  os lo aconsejamos y  
estañaos segaros de qvo lo ha­
réis. Y  ki queremos por ona ra­
zón que segnramente ignoráis.
Y  es que on la práctica del aseo 
personal, además de la Um]>ieia 
del cuerpo so consiguen otras 
cosas tan importantes, si no 
más, que aqtiééla.

Y  son nna serle de rraeclones 
en vuestros n e r v i o s ,  vuestra 
piel, vuestra eireulaclón, vues­
tra respiración; en fin, que os 
toniflearán, os dsspabllnrún, os 
aumentarán el optimismo, y, 
por consecuencia, el valor y  la 
fe  en el triunfo.

Y  es má.s. Toda esta serie de 
reacciones bienhechoras se con­
signen nada menos que con el 
agua ffta...

N o ; no cerréis el periódico y  
dejéis la lectura. Os va  a inte­
resar.

B1 agua irla  hay que saber em­
plearla. Ce COIDO el combatir. S! 
lo hacéis timidamcnte, demos­
trándola miedo, os iropreriouará. 
B ay quo darle, como ni enemigo, 
la  cara, el pecho y  lodo el cuer­
po, en un gesto do vuUuites. Hay 
que tomarla no poco a  poco, 
sino del todo. No en nna jofai-

la impresión de frió  será substi­
tuida por un corto paro de la 
respiración, que volverá en se­
guida, aj-udada p o r  Ynestras 
fricciones enérgicas de todo el 
cuerpo, con esponja y  jabón, ba­
jo  el chorro continuo, que Irá 
enrojeciendo vuestra piel, que. 
lejos de tener frío, conseguirá 
una roaccidn (»«10141103 r^ a ra - 
dora que antes no teníais.

Además, vuestra rcqtiraclón 
habrá mejorado, haciéndose más 
amplia; vuestra sangre habrá 
aumentado on glóbulos rojos, y, 
en ana palabra, habréis aumen­
tado ese caudal de encrgia del 
que tanto os he hablado, tan 
fundamental para tener el áni­
mo valeroso y  templado y  la se­
guridad de ser mejores que el 
enemigo fascista.

iJacedlo, y  verés (^ómo, en lu­
gar de daros, como 
la razón, me la tenéis < 
mí, a! lograr por ana 
e higiénica ducha ti 
el c:ansancio y  mal 
energía y  optimismo, 
por la limpieza.

P r. P U £ N rE  H IT A

Hablan nuestros comisarios
Eladio E. PovcAo, perteneciento a la Constnicrión antes de la 

guerra, hoy comisario poUtiro de la Brigada 3C, nos habla do su 
tibor en hi misma. He aqui sus pulabras:

E li COMISAUIO PO LITICO  E N  I..V BP.IG.áD.l

— ¿Tu trabajo en la Brigada como comisario?
— Yo asumo todo el trabajo político quo se hace en la Brigada. 

En cada batallón h.iy un comisarlo político, as! como en cada com-
patiia, todo.» Io3 cualcff seguimos 
un plan previamente concebido. 
E íte  tiene por nonna atirmar 
más la disciplina que existo en 
nuestro Ejv^rclto; llevar al espi- 
litu del soldado el convenrimieu- 

do obedecer en todo momento 
", sus jefes; coTre,"ir aquellos de- 
l'ectos quo pudieran observarse a 
cansa d j una mala infcr¡»refación 
l>or fa ita  do educación polilica. 
Esto lo hacemos ayudándonos de 
diarias y  (^onfe^enclas sobro la 
organización dcl nuevo Ejército; 
diferencia entre éste y  el anti­
guo; en dn, haviendo comprender 
iü aokiado lo que representa en 
i-l nuevo Ejército y  lo quo era en 
rl viejo régimen cuarteloro.

ORGANOS DE EXPRESION

— ¿Tiene periódico y poriúdlcos 
roiirales la Brigada?

— Hay un periódico mural en 
la Brigada, en oí que coialrarau 

desde loa jefes y  los comisarios hasta los soldados. latego, cada 
batallón tiene su periódico mural propio. Algunos de estos batallo­
nes editan un itequeüo “ Boletín”. La  Brigada tiene su órgano de 
expresión en uii ¡>criód!co titulado “ Avauz.adüla” . En 61 escriben 
jefes, oficiales, comisarios y  soldados. Trata de la guerra en sus 
dos aspectos; técnico y  político. Además, publica noticias de mar­
cado interés, tomadas de la Prensa diario.

TRABAJO  POLinCMJ Y  CELTUR-AL

— ¿Qué labor hacéis en este sentido?
E ito  trabajo ee continuo; tenemos trazado nn plan que, dentro 

de las incidencias, procuramos cumplirlo lo mejor posible. Se dan 
charlas, conferencias, tacto por los jefes c»tno por los comisarios, 
sobre aqneilos motivos que compréndanos de mayor interés para 
el soldsdo. En la n r ig c¿ i funciona una buena biblioteca. Además, 
algunos batallones h.in formado ia suya propia. La  Brigada cuenta 
con un !»ucn c¡>nrato de cine sonoro, y  entre las películas que pro­
yectamos figuran, en primer término, las que suelen tener cierta 
reiaeSón con nuestra cansa. Es decir, que procuramos, al mismo 
tieinjw, la cnscñaiiza y  distracción del combatiente.

E i analfabetismo lo combatimos muy eficazmente, pues conta- 
nw3 coa medios para ello. En la Brigada hay un bat.'illón cono- 
puesto en sn mayoría por maestro.s titulados, lo que nos ayuda 
gioademente a resolver este problema.

PROBLE^LAS HIGIENICOS

— ¿So combato la saciedad colectiva e  individual.
— So combate con el mismo tesón que el analfabetismo. En esto 

no cesamos ni cosaremoa mientras quede en la Brigada un anal­
fabeto y  un soldado poco limpio, l ’ara esto nos preocupamos do 
poner a su alcanco cuantos medios necesito.

Dentro do la campofia c.stos combatientes Irán transformándose 
poco a  poco «  verdaderos soldados del Ejército oopuiar.

N O T A  í N TE íS N A O O N A L
La situación en Europa se hace cada vez más tirante a con­

secuencia de los acontecimientos españoles, de los aotos de pro­
vocación a que se entrega AJe/nania con tal motivo y del envío 
descarado a España de ¿iviríonee enteras de la Reichswehr, 
disfrazadas con el nombre de "voluntarios”.

Con el enrío de fuerzas de choque fascistas a España esfi 
ocurriendo Zo mismo que con el enrío de armas y municiones 
al principio de este movimiento. Después de que se ha efec­
tuado, las potencias ác^mocráticas se acuerdan de lanzar lacri­
mosas notas para impedirlo.

Pero este modo de proceder, débil y vacilante, . . . .
’ >. 1  1 , a « I  a '. .  y no producirá tan dañosos efectos como 
ha venido produciendo hasta ahora, y la corriente de simpa- 
íío hacia el pueblo eepañol y su Gobierno legitimo es cada vez 
más fuerte.

Una consecuencia podentos sacar de esto: el hloquep de ar­
mas a la España legal ha concluido, y el bloqueo de hombres, 
de verdaderos voluntarios, no tendrá efecto ninguno.
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L A  V O Z  DEL c o m b a t i e n t e

COM AND ANTE LISTEE

Puelilo madrllrlio, anf:luscis- 
ta.s de toda España, combatien­
tes que ron las armas en la 
inuiio Incidáis contra e! fascis­
mo que riHangrienta Esiuiña: 
Una vez más me dirijo a vos­
otros. una vez más os traigo ei 
saludo de la primera Brigada 
Mixta, de tos heroicos milicia­
nos que forman esta brigada. 
Que se han batido muchas ve­
ces, que prometieron no ceder 
U n  palmo de terreno a los in­
vasores extranjeros y que siem­
pre se mantuvieron firmes en 
sus puestos y  hace muy pocas 
iioras lian coniirniado una vez 
más esta promesa, hace muy 
pocas horas se han batido he­
roicamente en la defensa de 
Madrid, pero ellos también me 
encargan que os diga a vos­
otros cuáles son los deberes de 
la retaguardia en estos mo­
mentos.

Es necesario que abandonéis 
Madrid, es necesario que os 
marchéis a otras poblaciones 
do España donde el peligro es 
menor, es necesario esto por­
que ya los alrededores de Ma­
drid se van transformando más 
y  más en im verdadero canqto 
de batalla; la aviación os bom­
bardea STipatras casas matan­
do vuestras madres, vuestros 
hijos, vuestras mujeres. O s 
bombardean ya las principales 
caites de Madrid; >̂or lo tanto, 
es necesario evacuar Madrid; 
es necesario quitar de enme­
dio todo aquello que pueda res­
tar combatividad a las fuerzas 
que luchan en ei frente. Eilos 
me encargan que os diga esto: 
que se les deje Madrid para 
elios solos, para los que com­
baten con las armas en la 
mano. Esto Ies permitirá a eilos 
combatir con más facilidad y 
OS prometen una vez más que 
seguirán firmes en sus puestos, 
que por el sector que ocupa la 
primera Brigada Mixta el fas­
cismo no entrará en Madrid, 
Nuestra muralla no será rota 
ni por alemanes, ni por italia­
nos, ni i>or los moros.

CO?iL\N'D.á,NTE MODESTO

Combatientes de Madrid, anti­
fascistas de toda España; El 
mundo entero está asombrado 
del heroísmo de los heroicos 
combatientes de Madrid. La  mii- 
ralia do acero que defiende la 
capital del antifascismo en Es­
paña, que firmes dias y dias 
en su puesto impide el paso de 
las bordas fascistas. E l mundo 
entero está asombrado de vues­
tra gesta, camaradas comba­
tientes. En la epopeya de los 
afios pasados existió un Ver- 
úún; en los momentos actuales 
existe un Madrid, corazón an­
tifascista del mundo, que no 
quiere que el fascismo inter­
nacional juegue c o n  nuestro 
pueblo. En estos últimos días 
las bordas fascistas han derro- 

fan.i ntilizado todos los 
que han tenido a su al- 

! —  facilitados por los ver­
dugos del pueblo do Alemania, 
del pueblo ús Italia, del pueblo 
de ro rtu ga l— , para conseguir 
rom pT la muralla de hierro que 
forman 1 o s heroicos comba­
tientes de Madrid. No han sido 
capaces de conseguirlo.-No han

I d o capaces de conseguirlo 
porque todo el pueblo apto y 
capa:; de Madrid está con las 
armas en l.a mano para defen­
der su b- gar y l.<3 libertatVs 
de n u e s t r O 'p a ís .  El fascismo ha 
arreciado en una forma salvaje 
d  atr"ue n Madrid; pero co-

D E F E N S A  DE M A D R I D

D iss€urs®s pronunciados ayer
e les del E j ércitopor IOS I

mo en toda su político, estos 
asesinos vienen dentro del pue­
blo de Madrid a descargar su 
odio contra las mujeres y  nl-

Pero cuando el enemigo bom­
bardea nuestro pucolo nos hace 
afirmar a ú n  más frente ai 
mundo entero que el destino de 
los fascistas es ser aplastados 
por el heroísmo do nuestro pue­
blo. E l enemigo será aiilastado 
por l a s  ^'••'rzas de Madrid. 
Temblad, fascistas a s e s !  nos, 
temblad I o s que ambícímiáis 
nuestro pueblo, temblad f  a s- 
clsmo internacional qne queréis 
nuestra tierra, t c m blad, que 
vniestra hora será sonada.

Vosotroá q u e  ambicionáis 
nuestra tierra, nuestras minas, 
nuestro pais, nuestras muieres, 
no lo tendréis, porque to<los los 
combatiente:; «le Madrid, y yo os 
lo digo en nombre de los com­
batientes de rai división, no lo 
permitirán.

Combatientes de Madrid: fir­
mes en la def'nsa de nuestro 
pueblo, más firmes que nunca, 
con optimismo de un pueblo en 
armas que no pnede ser venci­
do ron nada ni por nadie.

Combatientes de IMadrid; Más 
firmes que nunca, con ia bayo­
neta delante dirigida hacia el

Popu ¡a r
pecho d e nuestros enemigos 
para aplastar el fascismo Ui- 
tcmacioiial.

E L  COMISARIO PO L I­
TICO D EL 5.' REGI­
M IENTO, COSIANDAN- 
XE CARLOS

El tronar de los callones ha 
movilizado a todos, ha desi>cr- 
tado también a los que con de­
masiado optimismo no veían ya 
peligro.

Desde hace dos días Madrid, 
todo el heroico Madrid, se ha 
rcbicorporado a la linea de fue­
go. A  la ofensiva alemana ha 
contestado derrocliaiido heroís­
mo y valor. Y  ni Hitler ni 
Mussolini han entrado en Ma­
drid. N i entrarán, porque nos­
otros s a b r emos transformar 
nuestra resistencia en ei ata­
que arrollador que pondiá en 
tuga al invasor.

l'ranco ha liablodo ¡- ' la Ra­
dio facciosa de Burgi- j' ha di­
cho que nunca, durante ia gue­
rra civil, el Ejército faccioso 
encontró tanta resistencia y que 
parece que los “ rojos”  han re-

cibido la consigna de “ Resistir 
o morir” .

Franco no está bien infor­
mado. Nuestra consigna e s  
"Resistir, atacar y  vencer” , 
porque nosotros no ramos a la 
ludia con la [lerspcctiva de 
caer, sino de vencer. Y  vence­
remos.

Nosotros conocemos nuestro 
enemigo. Moros engañados con 
billetes de ILanca alemanes de 
1014 y con la promesa de en­
contrar españolas que violar; 
legionarios que sueñan con el 
botín del saqueo; “ camisas ne­
gras”  que quieren transformar 
España en una Abisinia; mer­
cenarios teutónicos que piensan 
darnos una nueva edición de los 
crimenes espantosos cometidos 
en BU tierra y  hacer de Espa­
ña un campo de concentración; 
falangistas y  requetés borrachos 
de odio, que desean inaugurar 
una orgia de sangre con ios de­
fensores del pueblo, con sus mu­
jeres y niños; viejos generales 
y  señoritos degenerados, cien 
veces traidores, que han vendi­
do España al Extranjero; frai­
les y  curas, gendarmes en so­
tana, que con el fusil en la 
mano bendicen a los asesinos 
del pueblo Indefenso. Nosotros 
conocemos nuestro enemigo, es.- 
ta banda malvada que ha obs­
curecido el sol con sas críme­
nes. Y  sabemos que Españ.a |>o- 
drá recobrar su tranquilidad 
únicamente aplastándolos sin 
piedad. Sabemos que aplastán­
dolos rendiremos un seivlcio a 
la Humanidad, ai progreso, a 
la civilización.

Pero para ganar la batalla 
es necesario transformar en 
heclios nuestras promesas. El 
mando único existe s! todos le 
obedecen. Y  t o d o s  debemos 
obedecer. Lr. unidad de todos 
los antifascistas, sea cual sea 
su tendencia política o sindi­
cal, es indispensable para opo­
ner al enemigo un liloquc de 
acero. I ^  consigna de “ ganar 
la guerra” , do “ajiiastar al 1:ne- 
migo común” , es la base do es­
ta unidad. Comunistas, anar­
quistas, socialistas, republica­
nos, sin partido; todos los es­
pañoles honrados deben sentir­
se hermanos, fundir en Ins 
trincheras y en la retaguardia 
su entusiasmo, unir sus esfuer­
zos para organizar la economía 
del país, unir sus banderas pa­
ra que el Ejército pojiular sien­
ta esta unidad inquebrantable, 
que es la condición indispensa­
ble para la victoria.

La  disciplina debe existir y 
debe Imjionersc. Uno que aban­
dona su puesto de batalla sin 
orden pone en peligro al pnis, 
entrega su camarada a! enemi­
go. Las carreras, el ])ánÍco, la 
indisciplina, deben ser castiga­
dos. Todos los que tienen ar­
mas deben estar en el frente, 
clavarse en las trincheras y 
marchar adelante. cuando el 
mando lo ordena. As! ganare­
mos la guerra. Asi salvaremos 
a  ̂ladrid. A s i aplastaremos ai 
fascisma. Aquí, en las cercanías 
do Madrid, se desarrolla nna 
lucha gigantesca de valor liiter- 
nacioiial: ia ludia entre los 
fautores de ia paz y los fomen­

tadores do la guerra. Nosot:os 
nt^ BentiuisB honrados do la  mi­
sión qua nos ha cncomendjdo 
la Historia y rumpllromns con 
nuestro dehn. Cumpliendo c..,ta 
misión ganareruOB la guerra. 
Queremos a Madrid más que 
antes, miU qne nunca. L e  que­
remos porque en él la democra­
cia mundial ha puesto su espe­
ranza y  BU confianza; porque 
en su defensa cayeron los me­
jores hijos de España.

Madrid no teme el afaqrjc del 
enemigo. En los momentos más 
trágicos y  graves, él ha encon­
trado siempre nueva fuerza y 
nuevo valor. Sus trincheras se 
han llenado de hombres frescos 
y  valientes. La muralla de ace­
ro que le rodea se ha hecho 
más impenetrable.

f.u Jui'Cntud ha creado los ca­
zadores de tanques, los guerri­
lleros noctrunos, los hombres de 
choque. En la ciudad que poi 
su disciplina, por su espíritu de 
sacrificio, por su heroica abne- 
gacló.u, por su valor, ha .asom­
brado al mundo.

Las calles de áiadrid no oirán 
nunca el ruido de las botas 
alemanas ni el grito de guerra 
dt ios camisas negras. E l pue­
blo de Madrid, aiioyado por el 
gran pueblo de España y  por la 
simpatía de la cisiliración mun­
dial. rechaza boy a Ui chusina del 
fascismo internacional (jue se 
ha reunido en las cerennias de 
su capital; de la resistencia he­
roica pasa a! ..taque arroü.idur.

Madrid ha prometido a BU 
Gobierno, al Gobierno ponuiar, 
¿lirigldo por el veterano de to­
das las batallas del pueblo es­
pañol, por Largo Caballero, que 
el fascismo no pasará. Y  no 
pasará.

Combatientes del frente y de 
la retaguardia, ba llegado la 
hora de demostrer a los invaso­
res y  n los traidores de la pa­
tria que Madrid ni se entrega 
ni se conquista! ;Cada ii.ila, 
un enemigo! ¡Cad., bomba, un 
objetivo! ;Cada resistencia, una 
derrota d e l  enemigo! ;Ca’i i  
ataouc. una victoria nuestra!

¡Honor r  gloría a los defen­
sores de Madrid!

¡Honor y  gloria para ios 
que caen defendiendo la liber­
tad en defensa de su patria!

¡Nuestra consiga- debe se* 
«¡Resistir, atacar, vencer»!

UNA CONFERENGA 
DEL COMPAÑERO MUE

Las laceas del C g- 
m isaríado

Valencia, 8.—Eu el teatro Apo­
lo se ha celebrado un mitin orga­
nizado por el Sabeomisariado da 
rropagar.da del C o m l s a r i a d o .  
Asistió el ministro de Instrucción 
Pública.

El diputado comunista M ije ex- 
p'ucó las tareas que realiza el Co- 
mísariade de Guerra, entre las que 
flgairan, en primer lugar, la de po­
ner en movimiento fodaa las fuer- 
zaa posibles para organizar un 
Ejército fuerte y  disciplinado, al 
servicio del Gobierno, y, además, 
tiene la (Aligación de preparar al 
pueblo para cuando el Gobierno 
d. la oMen de movilización a to­
da la España antifaLcistB, y para 
qut ésta acuda a c:igrosar el 
Ejército.

Después, el grupo de intelec­
tuales representó cinco pequeños 
cuadros, y  en los Intermedios ac­
tuó una orquesta.
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